
La Autoridad Religiosa 

 

El primer estudio nos mostró que la Biblia proviene de Dios, que su mensaje es 

la palabra de Dios y que su contenido ha sido cuidadosamente protegido contra 

errores a lo largo de los siglos. En el estudio de hoy presentaremos lo que la 

Biblia, la palabra de Dios, dice sobre la autoridad religiosa. 

 

I. La Necesidad De Una Autoridad Religiosa 

La palabra autoridad, como se usa en este estudio, significa una regla o 

modelo que gobierna a los hombres y determina lo que está cierto o errado. Por 

ejemplo, todos reconocen al cinta metrica como la máxima autoridad para 

determinar las medidas de longitud. ¿Cuánto mide este rectángulo? José dice 

que tiene dos centímetros, João dice que solo tiene uno. Pero cuando el medidor 

marque 1cm y medio, tanto José como João comprobarán su error. Si no fuera 

por el medidor, los problemas con las medidas de longitud nunca podrían 

resolverse. Todos coinciden en que esta autoridad es fundamental en este sector 

En el campo religioso es aún más importante tener una autoridad que ayude al 

hombre a determinar lo que está bien o mal espiritualmente. Muchas iglesias, 

anunciando que siguen la fe cristiana, enseñan doctrinas contradictorias. El 

resultado es el caos y la división religiosos. Al sentir que una autoridad suprema 

en materia religiosa es absolutamente necesaria, el hombre exclama: "¿Cuál es 

la autoridad acreditada a la que debo obedecer en materia de religión?" 

 

II. Jesús Es Nuestra Autoridad Religiosa 

El único que tiene la autoridad para guiar al hombre en asuntos de religión es 

Jesús: Él dijo: “Toda autoridad me ha sido dada en el cielo y en la tierra”(Mt 

28:18). Dios mismo testificó de la autoridad de Jesucristo cuando habló desde 

el cielo: "Este es mi Hijo amado en quien me he complacido; a Él oíd” (Mt 

17:5). Cuando Jesús habla, sus palabras deben ser respetadas como las palabras 

de Dios (Ju 3:34 Porque aquel a quien Dios ha enviado habla las palabras de 

Dios; 6:68 Simón Pedro le respondió: Señor, ¿a quién iremos? Tú tienes 

palabras de vida eterna). En cuestiones religiosas, la autoridad para el hombre 

debe ser Jesucristo, porque Él y solo Él tiene toda la autoridad en el cielo y en la 

tierra. 

Todavía queda una pregunta: ¿cómo puede el hombre saber cuál es la 

voluntad de Cristo? Después de la resurrección y ascensión de Cristo al cielo, 

¿cómo aprendieron los hombres acerca de las cuestiones religiosas y morales de 

la época? 



III. Jesús Reveló Su Voluntad A Través De Los Apóstoles 

Después de recibir toda la autoridad, Jesús ordenó a sus apóstoles que enseñaran 

al mundo entero "todo lo que os he mandado" (Mt 28:20). Los pueblos del 

mundo escucharían los mandamientos de Jesús a través de sus Apóstoles. Para 

asegurarse de que los apóstoles y otros hombres inspirados enseñaran la 

verdad, Jesús les prometió guía y enseñanzas especiales a través del Espíritu 

Santo (Juan 16:13 Pero cuando Él, el Espíritu de verdad, venga, os guiará a 

toda la verdad). Los apóstoles, a su vez, transmitieron a los hombres lo que 

enseñaba el Espíritu (1 Cor 2:13). Así, la iglesia aceptó las enseñanzas de los 

apóstoles "no como la palabra de hombres, sino como lo que realmente es, la 

palabra de Dios" (1 Ts 2:13). Por tanto, Jesús habló por el Espíritu a los 

Apóstoles y ellos transmitieron la voluntad de Cristo a los hombres. 

Los apóstoles también enseñaron todo el mensaje de Jesucristo. Él prometió que 

el Espíritu Santo los guiaría a “toda la verdad” (Ju 16:13). Pablo declaró más 

tarde: "porque sin vacilar les he proclamado todo el propósito (mensaje) de 

Dios" (Hc 20:27). Los hombres - e incluso los ángeles - que rechazaren las 

enseñanzas de los apóstoles como autoridad religiosa suprema, seran 

rechazados por Dios (Gl 1:6-8). 

el hombre del siglo XXI puede tener acceso a las enseñanzas de los apóstoles y, 

a través de ellos, a toda la voluntad expresada de Jesucristo que tiene toda la 

autoridad. Pero, ¿cómo les llegan estas enseñanzas? 

 

IV. Los Apóstoles Registraron Sus Enseñanzas En La Biblia 

Afortunadamente, los apóstoles y otros hombres inspirados registraron sus 

enseñanzas para las generaciones futuras. Por ejemplo, Pedro escribió para que 

después de su muerte, la iglesia pudiera tener un registro permanente de sus 

palabras (2 Pe 1:12-15). Lucas escribió para que sus lectores pudieran 

confirmar las instrucciones que ya habían recibido verbalmente (Lc 1:3-4). 

Juan escribió para que los hombres pudieran creer en Cristo y tener vida 

eterna (Ju 20:30-31). 

La iglesia se refirió a los mensajes escritos de estos hombres inspirados como 

la máxima autoridad, porque ellos escribieron "los mandamientos del Señor" 

(1 Co 14:37). La iglesia no debe ir más allá de “lo que está escrito" (1 Co 4:6). 

Pablo advirtió: "si alguno no obedece nuestra enseñanza en esta carta" perderá 

el comunhon de la iglesia (2 Ts 3:14). Aquellos que añadieren o quitaren algo 

del mensaje de los apóstoles perderían las bendiciones de la salvación y 

sufrirían el castigo eterno (Ap 22:18-19). 

Por lo tanto, las Escrituras evidentemente contienen las enseñanzas de los 



apóstoles y deben ser obedecidas como la voluntad de Dios. Las 

recomendaciones de no ir más allá de lo escrito, indican la perfección de las 

Escrituras. Pero, ¿cómo saber si las Escrituras realmente contienen toda la 

voluntad de Cristo? 

 

V. La Biblia Contiene Toda La Voluntad De Cristo 

Los apóstoles sabían que estaban escribiendo Escrituras autorizadas (2 Pe 3:15-

16). Pablo, escribiendo en el período en el que se estaban preparando estas 

Escrituras, declaró: "Toda Escritura es inspirada por Dios y útil para enseñar, 

para reprender, para corregir, para instruir en justicia, 17 a fin de que el 

hombre de Dios sea perfecto, equipado para toda buena obra” (2 Tm 3:16-17). 

¡Fíjense! La Biblia contiene todo lo que se necesita. para que el individuo 

pueda estar “equipado para toda buena obra" y para que "sea perfecto". 

Dado que las Escrituras preparan al hombre para toda buena obra, ninguna otra 

fuente de autoridad puede producir una buena obra diferente. Todo lo que no 

tenga las Escrituras como fuente no es una buena obra, porque las Escrituras 

equipan para "toda buena obra". 

Las Escrituras contienen suficiente sabiduría para hacer al hombre perfecto, 

como lo declara 2 Tm 3:16-17. Pablo dice en otro pasaje que el individuo llega a 

ser perfecto "en toda la voluntad de Dios" (Cl 4:12); por lo tanto, debemos 

concluir que las Escrituras contienen "toda la voluntad de Dios". Dado que el 

hombre puede perfeccionarse a través de las enseñanzas bíblicas, no necesita 

conocimientos religiosos de ninguna otra fuente. 

Como tal, las Escrituras contienen un registro completo de las enseñanzas de 

los apóstoles y, como resultado, de toda la voluntad de Cristo. Observen la 

secuencia. La perfección de las Escrituras las convierte en la autoridad 

suprema en religión. Si el hombre puede entenderlos, podrá conocer toda la 

voluntad de Cristo. ¿Todos pueden entender la Biblia? 

 

VI. La Biblia Es Una Autoridad Comprensible 

Algunas personas intentan demostrar que la Biblia no se puede entender. A 

veces citan 2 Pe 3:15-16, donde Pedro dice que los escritos de Pablo contienen 

"algunas cosas difíciles de entender" como prueba de esto. Sin embargo, el 

pasaje no dice que todas las cosas sean difíciles de entender, sino sólo "algunas 

cosas", por lo que concluye que la mayoría de las Escrituras son fáciles de 

entender. El versículo tampoco dice que estas "algunas cosas" no se puedan 

entender, sino sólo que son difíciles de entender, deduciendo así que se pueden 

entender. El versículo dice: "los ignorantes e inestables" no entienden y 



distorsionan las Escrituras. 

El mismo propósito de las Escrituras prueba que pueden entenderse una vez 

que han sido escritas (1) para ser leídas y obedecidas por todos y (2) para 

iluminar a todos. 

(1) Las Escrituras fueron preparadas para ser leídas y obedecidas por todos. 

Juan escribió para que todos los incrédulos las leyeran (Ju 20:30-31). Pablo 

dirigió sus epístolas a todos los miembros de la iglesia (Rm 1:7; 2 Co 1:1-2; Fl 

1:1). Él ordenó que estas cartas se leyeran a toda la iglesia (1 Ts 5:27; Cl 4:16). 

Se pidió obediencia completa a todos los lectores y oyentes de las Escrituras 

(Dt 31:12; 2 Ts 3:14). 

Luego se escribieron las Escrituras para que todos las leyeran y las siguieran. 

¿Por qué escribir para alguien que no puede entender? ¿Por qué pedir 

obediencia a lo que no se comprende? Dios ciertamente no pide lo imposible; 

por lo tanto todos pueden entender las Escrituras. 

(2) Las Escrituras fueron escritas para esclarecer a todos y no confundir. Juan 

escribió sobre cosas en las que sus lectores podían creer y no sobre lo que 

podría causar incredulidad (Ju 20:30-31). Pablo dijo específicamente a todos los 

miembros de la iglesia en Éfeso: "En vista de lo cual, leyendo, podréis 

comprender mi discernimiento del misterio de Cristo" (Ef 3:4). 

Naturalmente, la Biblia se escribió para aclarar las enseñanzas verbales. Por 

ejemplo, Lucas escribió su evangelio para que el lector estuviera seguro de las 

cosas que le fueron enseñadas verbalmente (Lc 1:3-4). 

Los habitantes de la ciudad de Bereia leyeron lo que estaba escrito para ver si la 

palabra de Pablo era verdadera (Hc 17:11). Pablo escribió para explicar lo que 

había enseñado verbalmente sobre la apostasía de la iglesia (2 Ts 2:2-5). Resulta 

que la palabra escrita era mucho más fácil de entender que la enseñanza oral. 

Las Escrituras luego afirman, enérgicamente, que esclarecen en lugar de 

confundir y que pueden ser entendidas por todos. Una vez que son 

comprensibles, todos tienen la oportunidad de aprender toda la voluntad de 

Cristo. La Biblia es de hecho una autoridad completa y suficiente. Pero, ¿por 

qué muchos no entienden la Biblia? 

 

VII. ¿Por Qué No Se Comprende Bien La Biblia? 

(1) En primer lugar, muchas personas no comprenden la Biblia debido a 

actitudes inapropiadas. Algunos no aman la verdad (2 Ts 2:10-12); otros 

resisten deliberadamente las verdades que contiene (2 Tm 3:8; Ju 7:17); otros 

incluso manipulan pasajes difíciles, haciendo que enseñen cosas que los pasajes 

más fáciles demuestran no ser la verdad (2 Pe 3:16). 



(2) Algunas personas no entienden la Biblia porque no conocen la diferencia 

entre los dos testamentos. Sabemos que los cristianos no están bajo las leyes 

del A.T., sino bajo las leyes del N.T. (Jer 31:31; Hb 8:6-1; 9:15-17; Cl 2:14-16). 

(3) Algunas personas no reúnen todas las evidencias de un tema determinado 

antes de llegar a una conclusión. Esto incluye el estudio del pasaje en su 

contexto y en su escenario histórico, además de los pasajes paralelos sobre el 

tema. Por ejemplo, la Gran Comisión de Jesucristo a sus discípulos se 

encuentra en tres lugares diferentes: Mt 28:18-20; Mc 16:15-16; Lc 24:46-48. Si 

se toma el relato de Lucas de forma aislada, se podría concluir que la fe no es 

necesaria para la salvación, ya que el pasaje no habla de fe. Si se toma en forma 

aislada Marcos 16:15-16, es posible concluir que el arrepentimiento no es 

necesario, ya que no se menciona en este pasaje. El hecho es que la fe, el 

arrepentimiento y el bautismo son todos necesarios para la salvación. Para 

obtener esta verdad completa, debemos estudiar los tres pasajes y no solo uno de 

ellos. 

(4) Algunos no entienden la Biblia porque no la estudian ni la leen como lo 

harían con otros libros. Consideran que la Biblia es un misterio cuando, en 

realidad, enseña y transmite información como cualquier otro libro. La Biblia 

enseña o autoriza de tres maneras: 

(a) La Biblia transmite la voluntad de Dios a los hombres a través de una 

orden o declaración directa. Si recibiera una carta de su jefe diciéndole que 

viajara a Europa, sabría que tenía que ir allí. ¿Porque? Porque recibió una orden 

o declaración directa. Dios también transmite al hombre su deseo de que ame a 

su prójimo, mediante una orden o declaración directa (Mt 22:39). 

(b) La Biblia transmite la voluntad de Dios al hombre a través de inferencia 

natural o conclusion lógica. Si recibiera una carta de un amigo diciendo que 

estaría en Nueva Jersey un día y una hora determinados, por inferencia natural 

concluiría que no estaría en Nueva York a la misma hora. Llegaría a esa 

conclusión incluso si él no dijera expresamente que no estaría en Nueva York. 

La Biblia usa este método en sus enseñanzas. Así también, desde que Jesús 

les dijo a sus Apóstoles que bautizaran a los creyentes, hemos aprendido por 

conclusión lógica que aquellos que aún no tienen la capacidad mental para creer 

en Cristo (los niños pequeños, por ejemplo) no deben ser bautizados(Mc 16:16). 

(c) La Biblia da instrucciones a través de ejemplos aprobados. Si una dueña 

de casa leyera en una revista que alguien hizo un pastel muy sabroso siguiendo 

una receta de cerca, podría concluir que obtendría el mismo resultado con la 

misma receta. La Biblia también nos dice lo que debemos hacer para hacer feliz 

a Dios, mostrándonos ciertos ejemplos aprobados de cosas que le agradaron en 



el pasado. Por un ejemplo aprobado, se confirmó que es correcto participar en la 

Cena del Señor el primer día de la semana (el domingo - Hc 2:7). Si seguimos 

el ejemplo apostólico aprobado en Hc 2:7, también agradaremos a Dios. 

Al estudiar la Biblia, nuestro principio de orientación debe ser el siguiente: 

hablar cuando la Biblia habla y guardar silencio cuando la Biblia silencia. 

Solo podemos enseñar como doctrina lo que la Biblia autoriza a través de 

órdenes o declaraciones directas, ejemplos apostólicos aprobados o conclusiones 

lógicas (1 Pe 4:11). Hasta ahora no nos hemos ocupado de la que probablemente 

sea la razón principal de los errores en el estudio de la Biblia: confiar en 

autoridades distintas a la Biblia. 
 

VIII. Lo Que Dice La Biblia Sobre Otras Autoridades 

A pesar de las firmes enseñanzas de las Escrituras sobre la completa autoridad 

de la Biblia, ahora hay muchas otras "autoridades" entre las personas que dicen 

ser cristianas. Esto causa confusión con respecto a lo que enseña la Biblia y da 

como resultado una división religiosa. 

A. Conciencia o Sentimientos 

Muchas personas religiosas afirman obedecer la voluntad de Dios en la Biblia, 

pero en realidad obedecen sus sentimientos o conciencia. Algunos identifican 

estos sentimientos como un "testimonio interno del Espíritu Santo". Al seguir 

este "testimonio interno", que en realidad es su propia conciencia, sus acciones y 

enseñanzas a menudo son contrarias a la Biblia. 

Sin embargo, la Biblia dice: “probad los espíritus para ver si son de Dios” (1 Ju 

4:1) lo que al hombre le parece correcto a menudo conduce a la muerte (Pv 

14:12). El hombre no debe confiar en “su propio corazon” (Pv 28:26) ni dirigir 

sus pasos (Jer 10:23). La buena conciencia de Pablo lo llevó a perseguir a los 

cristianos (Hc 23:1; 26:9). Este testimonio interior de conciencia ciertamente no 

es una guía segura. 

B. Tradición de la Iglesia 

Se ha desarrollado una gran cantidad de tradiciones desde que Cristo estableció 

Su iglesia hace más de 1900 años. Mucha gente puso más confianza en la 

"autoridad" de esta tradición que en la Biblia. Jesús condenó el tradicionalismo 

judío como un rechazo de la Palabra de Dios: "Astutamente violáis el 

mandamiento de Dios para guardar vuestra tradición" (Mc 7:9). 

Aquellos que confían en cualquier pseudo-líder o institución infalible deben 

darse cuenta de que esta "voz viva de la iglesia" (como a veces se la llama) bien 

puede no ser más que la voz de una iglesia apóstata y desviada. Pablo predijo 

que la iglesia se extraviaría (2 Ts 2:1-12 y 1 Tm 4:1-4). Más tarde predijo contra 



cualquier hombre que viniera a hablar en la iglesia en lugar de Dios (2 Ts 2:3-4). 

Estas palabras de Jesús y sus Apóstoles son una clara advertencia para todos los 

que aceptan la tradición y no las Escrituras como autoridad. 

C. Revelación De Los Ultimos Días 

Ciertos individuos religiosos se basan en pseudo-revelaciones de los últimos 

días o en las enseñanzas de algún "profeta moderno". Sin embargo, esto 

equivale a desacreditar las Escrituras que contienen toda la verdad. Las nuevas 

revelaciones se suman a la voluntad completa de Cristo que se encuentra en la 

Biblia y resultan en la predicación de otro evangelio, lo que es condenado por 

Dios (Gl 1:6-8). 

Conclusión 

Dios le dio a Cristo toda la autoridad en el cielo y en la tierra. Cristo, a su vez, 

por medio del Espíritu Santo, reveló toda su voluntad a los apóstoles. Por 

inspiración, estos hombres registraron la voluntad de Cristo para que todos lean, 

comprendan y obtengan la vida eterna. No hay otra autoridad religiosa para los 

cristianos que la escrita por los apóstoles en el Nuevo Testamento. Esto hace 

que el estudio continuo de la Biblia sea aún más importante. 
 


